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CAPITULO 11.- Eucaristía CAPITULO 12.- Carisma

IV. PROBLEMAS EN LAS ASAMBLEAS LITÚRGICAS (11,2-14,39)
Primera Carta de los Corintios

11, 2-16: El velo de las mujeres.
Este argumento de relativa importancia hay que leerlo dentro de

su contexto socio-cultural y de su formación exegética en las es-
cuelas rabínicas. De todos modos S. Pablo quiere indicar que el
cristianismo no es patente de libertinaje y evitar que la mujer pierda
su propia dignidad.

11, 17-34: La celebración de la cena eucarística.
En las asambleas litúrgicas, precedidas

de una comida fraternal, se violaba insoli-
dariamente la fraternidad cristiana.
Les recrimina este comportamiento
tan anticristiano con toda energía.

Para esto, la mejor requisitoria es recordarles la
institución de la Eucaristía cuyo relato es el más

antiguo en la tradición literaria del N. T.

12, 1-11: Los dones del Espíritu. Diversidad de dones, un
solo Espíritu. Este y lo dos capítulos siguientes los dedica S.
Pablo a los carismas.

                        es una palabra cristiana y
concretamente paulina. Etimológicamente
procede de la raíz jaris = gracia y del sufi-
jo ma que implica la idea de manifesta-
ción, acción. Así pues, carisma significa
la actividad divina, en concreto, la acción
del Espíritu Santo en el seno de la Iglesia.
Son ciertos dones especiales concedidos
por el Espíritu de Dios a determinadas per-
sonas o grupos en provecho de los hom-
bres. Las primeras comunidades cristianas
parece que gozaron de esta especial atención
del Espíritu y particularmente la de Corinto. Así
se desprende de estos tres capítulos en que enumera distintas
clases de carismas como la profecía o el lenguaje misterioso.

12, 12-31: Diversidad de miembros pero un solo cuerpo.
Los carismáticos crearon problemas al creerse libres y
desligados de la comunidad. Y S. Pablo, afirmando cla-
ramente la conveniencia-necesidad del pluralismo caris-

mático, con el ejemplo del cuerpo humano, presenta a
la Iglesia como el cuerpo de Cristo. Es necesaria una
pluralidad diversificada: varios miembros que se ne-

cesitan y se subvienen entre sí. En el origen del plura-
lismo carismático, está el Espíritu, garantía de partici-
pación y corresponsabilidad contra la dispersión y dis-

gregación. Y concluye insinuando que no todos los carismas son
iguales. Existe una jerarquía entre ellos, pero todos son funciona-
les y relativos, menos uno, único y excepcional: el ejercicio de la
caridad.

CAPITULO 13.- Amor CAPITULO 14.- El bien de la comunidad
13, 1-13: El canto al amor.
Es el «himno al amor», singular página paulina que alguien ha

llamado el Cantar de los Cantares de la Nueva Alianza. Sólo hay
un carisma absoluto: el amor

Su mensaje se hace aquí imperecedero y atemporal porque es
eterno. No es el amor pagano -el eros o la filia- con su carga de
instintos carnales y de intereses materiales. Es el amor cristiano -
el ágape- que ha sido derramado por el Espíritu en nuestros cora-
zones (Rom 5, 5). Amor que se dirige a la vez a Dios y a los hom-
bres, hermanos. Amor que es el motor de la tarea apostólica de
Pablo. Sin amor, ningún carisma vale; hasta las mejores cosas se
reducen a la nada: el conocimiento, la limosna, o la misma fe, des-
conectados del amor, se reducen a la nada. El amor es el manan-
tial de todos los bienes. Quince cualidades del verdadero amor:
siete en formulación positiva y ocho en negativa enumera S. Pablo,
sencillas y cotidianas, al alcance de todos. Pero ser fieles a este
amor supone un comportamiento heroico.

El amor es ya aquí y ahora lo que será eternamente (1Cor 13,8-
13). Este amor permanece para siempre, no cambia jamás; sólo el
amor, que es capaz de transformarlo todo, de cambiarlo todo, no
cambiará. El amor no cesa nunca, permanece siempre. Es eterno.

14, 1,25: Los carismas deben ser útiles a la comunidad.
Relativiza los carismas más apreciados por los corintios como
la glosolalia y les critica la concepción individualista y también la
idea esotérica de la religión cristiana que tienen. Hay que salvar
al hombre en su terreno, el de lo sencillo y lo cotidiano.

14, 26-40: Normas prácticas para el buen orden en la
asamblea.

 En las asambleas litúrgicas, es aconsejable una
participación amplia y sin restricciones, dentro de
un orden, para el provecho y crecimiento espiritual
de la comunidad. La riqueza carismática hace im-
prescindibles unas reglas. De su discurso afloran
una serie de principios que constituyen el núcleo
de su mensaje y que tienen validez permanente:

1) Los carismas son algo bueno.  2) El auténtico
carisma ha de contribuir a la unidad. 3) El bien de la
comunidad es la norma básica para el recto uso de los caris-
mas. 4) Resalta la figura del cristiano que interviene en un clima
de serenidad, que habla el tiempo justo y que está siempre dis-
puesto a interrumpir su intervención si así lo requiere el orden de
la asamblea.  5) El apostolado se enumera como el primero de
los carismas.

Carisma


